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Buenas tardes. Señor Cura Párroco, señor Alcalde, Reverendas 

Siervas del Evangelio, Presidente de la Agrupación de Cofradías, 

Hermanos Mayores y hermanos todos. 

 

Antes de nada quisiera comenzar resaltando el gran honor que me 

supone dar el Pregón de las Fiestas Patronales de este año, y 

agradecer a la Junta que haya depositado su confianza en mí para 

tal acontecimiento. 

 

 

Aún recuerdo llegar una tarde a casa y encontrarme en el salón un 

corro de mujeres intentando convencer a mi madre de no sé qué… 

porque por más que pusiera el oído, no lograba enterarme de 

nada. 

 

Las mujeres, a todas las cuales conocía, le reiteraban una y otra 

vez que ella era la persona idónea, era lo que estaban buscando… 

pero, ¿para qué? 

 

Al finalizar este largo rato de debate, y cuando ya sólo 

quedábamos en casa mi madre y yo, por fin pude preguntarle, y 

resolver todas mis dudas… La estaban proponiendo para ser la 

siguiente Hermana Mayor de la Hermandad del Rosario, para ser 

la persona que, unida a la Junta Directiva que ella eligiera, 

llevaran sobre sus hombros el peso de esta antigua e insigne 

Hermandad. A lo que ella, gustosamente, no sin antes vacilar y 

consultarlo con nosotros, su familia, respondió que sí. 

 

Ahí fue donde empezó todo.  

Como siempre digo, ese fue el principio de mi amor a esta 

Virgen. Ese fue el nacimiento de tanto cariño y devoción a ella. 

Porque hasta entonces, aunque lo tenía claro, pero estaba en una 

edad un tanto difícil, en la que todo era discutible, no había sido 

consciente de lo que María significaba en mi vida… 

 

 



Y empecé a serlo… Empecé a ver como trabajaba la nueva Junta 

Directiva, como se ponían manos a la obra, como se desvivían por 

hacerlo todo perfecto… porque no faltara ni un mínimo detalle, 

por atar todos los cabos sueltos… desde un segundo plano, pero 

siempre viendo cómo se esforzaban (y lo siguen haciendo), 

porque todo saliera a la perfección. Recuerdos los nervios, las 

fatigas de las primeras procesiones con la nueva Junta. Recuerdo 

las lágrimas, la emoción, la alegría de ver salir a nuestra Virgen a 

la calle, y de verla de nuevo entrar por el nártex de esta iglesia, no 

sin antes pasar algún que otro mal rato… 

 

Y obviamente siempre me viene a la memoria, cómo durante las 

semanas previas a las fiestas del Rosario, mi casa se convertía en 

un ir y venir de Charitos (como cariñosamente alguna que otra 

llamamos a las mujeres de esta Junta), y quedaba perpleja ante 

tanto viaje de una a casa de la otra, al Ayuntamiento, a la 

Asociación, a cientos de lugares para dejarlo todo atado… Y 

siempre le repetía lo mismo a mi madre: “¿Cuándo le vas a hacer 

una copia de la llave a Lola Hueso?”… Y al rato le reiteraba: ¿Y a 

las Mª Carmens?”… Porque estoy segura de que pasaban más 

tiempo en casa de la Hermana Mayor que en las suyas… Y si no 

que le pregunten a mi amiga Teresa… 

 

Pero aunque pasaban, y pasan, muchísimas horas trabajando (no 

sólo ellas, sino también la mayoría de las hermanas de esta 

hermandad), sé todo el cariño y empeño con que lo hacen, sé que 

su fin último es enaltecer más y más cada día a Nuestra Patrona… 

Sé que es devoción, es fervor, es amor a la que sin lugar a dudas 

en Nuestra Guía… Es una forma más de decir “¡TE 

QUEREMOS, MADRE!”. 

Y es que “a quien Dios quiere hacer muy santo, lo hace devoto de 

la Virgen María”. 

 

 

 

 

 

 



San Juan nos cuenta en su Evangelio como  

“cerca de la cruz de Jesús estaba su madre, con María, la hermana 

de su madre, esposa de Cleofás, y María de Magdalena.  

Jesús, al ver a la Madre y junto a ella al discípulo que más quería, 

dijo a la Madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo». Después dijo al 

discípulo: «Ahí tienes a tu madre». Y desde aquel momento el 

discípulo se la llevó a su casa…” 

 

Todos estábamos aquel día a los pies de la cruz. Todos vimos caer 

sus lágrimas, derramar su sangre. Todos lo vimos allí, colgado del 

madero como si de un criminal se tratase…  

E igual que el discípulo, todos nos llevamos a la Madre a nuestras 

casas. Y todos la introdujimos en nuestros corazones… Algunos 

con más ansias, otros con menos, pero, al fin y al cabo, todos 

conscientes de que ella es la luz de nuestro camino, la que marca 

el rumbo de nuestros pasos, el enlace directo con su Hijo, la 

Madre del Salvador, la Madre del Redentor y la Madre de Dios. 

 

 

En el año 377 escribe San Ambrosio a su hermana religiosa en 

Roma: “¿Quién más noble que la madre de Dios? ¿Quién más 

esplendorosa que Aquella a quien ha elegido por madre el que es 

esplendor eterno? ¿Quién más casta que la madre que ha traído a 

su Hijo al mundo permaneciendo Virgen?”. 

 

Ella es Virgen pura, no sólo en el cuerpo, sino también en el 

Espíritu. 

Ese mismo espíritu con el que nos invita a recorrer como ella la 

meta de la eternidad gloriosa. 

 

Como Madre está siempre ahí, esperándonos. Su luz nunca se 

apaga, ni se va a ningún lugar donde haya que ir a buscarla. 

Porque está en nuestro interior… es nuestra claridad, nuestra 

seguridad. 

 

 

 



La amada madre de nuestro Señor Jesucristo es la presencia 

amorosa más importante con la que el Todopoderoso ha podido 

obsequiarnos para que guíe nuestras vidas en este camino terrenal 

que indefectiblemente culmina en Dios. 

 

Es la encarnación de la dulzura, la ternura, la compasión y el 

Amor Incondicional que Jesús nos legó a toda la humanidad 

cuando en la cruz nos la dio a todos los hombres, para que la 

amáramos, veneráramos y respetáramos del mismo modo en que 

Él lo hizo. 

 

La Virgen María, madre de Dios hecho hombre y madre nuestra, 

sus hijos limitados y pequeños, confusos y desorientados… Ella 

es el camino más dulce y seguro para llegar a Dios.  

Si nos tomamos de su amada mano, si confiamos y nos 

entregamos como niños a Ella, jamás nos sentiremos solos, y 

siempre, en toda circunstancia de nuestra vida, sabremos con 

absoluta certeza que podremos enfrentar las pruebas más duras y 

difíciles que nos toquen vivir, porque sentiremos que jamás 

desamparará a sus pequeños hijos. 

 

Debemos imitar su ejemplo de Amor, aceptando la voluntad de 

Dios para nuestras vidas, tal como ella lo hizo cuando le fue 

anunciado que en su glorioso vientre ya moraba el Hijo del 

Supremo y siendo a lo largo de su vida, fiel reflejo de la 

obediencia a Dios, del amor silente hacia su Hijo, de la docilidad 

y la entrega total. 

 

 

María, es sin duda la más bendita y santa de las mujeres, habiendo 

sido la madre del Hijo de Dios en su encarnación, por tal motivo 

merece ser amada, honrada e imitada. 

Ella es uno de los pilares fundamentales de nuestro sentimiento 

religioso. 

 

 

 

 



Todos los seres humanos tenemos un sentimiento especial hacia 

nuestra madre. La madre que nos concibe, que nos alberga en su 

seno seguro y confortable, la madre que nos da a luz sufriendo en 

el parto, que nos alimenta cuando nuestros ojos aún están 

cerrados. La madre que sufre por nosotros cuando sufrimos, que 

vela nuestra enfermedad y nos reconforta… Todo eso también es 

María, nuestra Madre. 

 

 

En María adoramos a quien da su amor sin esperar nada a cambio, 

y en su caso, sabiendo que "una espada le habría de atravesar el 

alma".  

Y María le dio su amor a su hijo Jesús y nos lo da a toda la 

Humanidad.  

 

María es el cálido regazo en el que se protege el cristiano, y los 

católicos la adoramos como adoramos a nuestra madre, porque 

Dios la llenó de Gracia al enviar al Espíritu Santo sobre ella y los 

apóstoles en Pentecostés.  

Los católicos veneramos a María porque es nuestra madre, la 

personificación del Amor y del sacrificio, y porque nos gratifica y 

nos acerca al Señor contemplar, a una persona nacida de hombre 

y mujer como ella, ser elevada por la Gracia de Dios.  

Así, María es el reflejo, es la personificación de todas las virtudes 

que nos acercan a Dios porque Ella es el auténtico reflejo humano 

de la perfección del Padre. 

 

Y en esta ocasión vienen a mi mente aquellas palabras de Juan 

Pablo II a los jóvenes en el año 2003 que decían: “María es el 

camino para llegar a Cristo”. 

 

 

 

 

 

 

 



En el Nuevo Testamento, los cuatro evangelistas, Mateo, Marcos, 

Lucas y Juan, nos hablan de María con la intención última de 

decir lo que desean acerca de Jesús. Sus discursos acerca de 

Cristo encuentran en ella luz y apoyo. Pero ninguno pudo 

prescindir de ella para hablar de Jesús y presentárnoslo como 

Evangelio, que es decir: como anuncio de salvación. 

 

María no es el Evangelio. No hay ningún evangelio de María. 

Pero sin María tampoco hay Evangelio. Y ella no falta en ninguno 

de los cuatro. 

 

 

Ella no sólo es necesaria para envolver a Jesús en pañales y 

lavarlos... No sólo es necesaria para sostener los primeros pasos 

vacilantes de su niño sobre nuestra tierra de hombres. Su misión 

no sólo es contemporánea a la del Jesús terreno, sino que va más 

allá de su muerte en la Cruz: acompaña su resurrección y el 

surgimiento de su Iglesia. 

 

María, madre de todos nosotros, es nuestro ejemplo más perfecto 

de cómo descubrir la voluntad de Dios en nuestra existencia. Pero 

más valioso que eso es tener la confianza y la fe para cumplir esta 

voluntad divina a pesar de nuestra limitada existencia humana. 

Porque Ella ha pasado a ser también, no sólo la guía, sino el 

ejemplo de vida que debemos seguir si queremos optar por las 

gracias divinas, que no son materiales, sino la posibilidad de 

admirar el rostro de nuestro Padre y alabarlo por toda la eternidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Si miramos a Nuestra Virgen del Rosario observaremos como su 

rostro esboza una sonrisa tímida, y sus ojos una profunda 

compasión. 

Quiere transmitirnos su mensaje de esperanza. Quiere enseñarnos 

el amor de una madre que acepta el destino de su Hijo. 

Oculta su sufrimiento con ese corazón infinitamente amoroso que 

quiere amarnos sin matices, sin medida… 

 

Nuestro culto hacia ella glorifica su vida de servicio como 

Esclava del Señor. Amarla y adorarla es reconocerle una vida 

entera entregada al Padre, sin ningún obstáculo… Una vida 

inmensamente feliz. 

 

Cuando una vez al año dejamos que nuestra Virgen se ausente de 

su templo, para bendecir nuestras calles, para derramarnos su 

gracia a todos nosotros, vemos como, mientras pasea con su 

mirada puesta en su humilde pueblo, su figura se eleva triunfal y 

sencilla a la vez, Señora y al mismo tiempo Esclava, Hija 

pequeña, y Madre poderosa… 

 

Ella es el modelo insuperable de contemplación cristiana. 

 

 

 

Orar es hablar con Dios, de tú a tú, como le habla un hijo a un 

padre. Y a Dios podemos decirle cualquier cosa: lo que vivimos, 

nuestras preocupaciones, lo que hemos logrado, en lo que 

necesitamos su ayuda, incluso hablarle de nuestro día tal y como 

lo haríamos con la gente a la que le tenemos confianza y 

queremos.  

La oración es dirigirse a Dios para descansar en Él. 

Como toda oración auténtica, el Rosario no aleja de la realidad, 

sino que ayuda a vivir en ella unidos interiormente a Cristo, 

dando testimonio del amor del Señor. 

 

A través de este, nos unimos más y más al Padre.  



Esta oración, esta comunicación directa, nos acerca a Nuestra 

Madre, no une a ella… Ella. La que intercede siempre por 

nosotros ante su Hijo.  

 

 

 

 

Este poema que a continuación os recitaré, es un poema de amor, 

amor hacia nuestra Virgen. Podría describir el sentimiento, la 

pasión hacia ella, el saber que es nuestro apoyo más fiel: 

 

(POESÍA) 

“Abrázame tú María; 

Tus gozos sean mi consuelo, 

Llegue mi llanto hasta el Cielo 

Hasta que aparezca el día.  

 

Bendice mi pensamiento, 

Imprégname con tu amor, 

Alivia mi cruel dolor 

Y mi duro abatimiento.  

 

En tu seno virginal,  

Como con Jesús hiciste 

Y al enemigo abatiste,  

Líbrame de todo mal.  

 

Protégeme de las cosas  

Que me separan de Cristo, 

Para estar siempre provisto  

En sus manos amorosas.  

 

Haz pronto, pues tú eres la reina de los Cielos,  

Que sea mi vida triste, la copia de tu vida,  

Que sanes por tu hijo mi alma tan herida  

Y colmes de esperanza mi ansia y mis anhelos.  

     

Que en mi largo camino pueda hacer en su nombre  



Elogio de tus dones con santa emulación,  

De tu gloria esplendente, tu entera comunión  

Con el hijo divino, con el hijo del hombre.  

   

Si Cristo no se humilla por llamarnos hermanos  

A los que por su sangre tuvimos salvación,  

Madre Santa María, dame tu bendición,  

Para posar de Dios en sus benditas manos”.  

 

 

 

 

 

Ella, María, Nuestra Virgen, Nuestra Madre, la Reina del cielo… 

Ella, vestida de sol, coronada de estrellas, de pie sobre el mundo, 

María, como su Hijo, permanece.  

Y aunque el mundo y los astros se desgasten como un vestido 

viejo, para confusión de los que en estas cosas pusieron su 

seguridad y vanagloria, María permanecerá, como la Palabra de 

Dios de la que es Eco. 

 

María, Madre de Jesús, pertenece al acervo de los bienes comunes 

a Jesús y a sus discípulos. Su Padre es nuestro Padre. Su hora, 

nuestra hora. Su gloria, nuestra gloria. Su Madre, nuestra Madre. 

 

Muchas gracias. 


